
1906 sesión - 8 de julio de 1974 49 

!izados con miras a presentar propuestas concretas en la 
próxima Conferencia Mundial de la Alimentación. 

72. La revisión del programa de la CEPALO ha tenido 
como objeto principal la determinación de zonas priori­
tarias para concertar los esfuerzos, racionalizar la estructura 
de su Conferencia y fomentar un enfoque integrado y 
multidisciplinario de los principales problemas que se 
plantean en la región. Se ha adoptado una importante 
decisión de colaborar estrechamente con los organismos 
especializados y otras organizaciones, incluidos los insti· 
tutos de investigación, dentro y fuera de la región. Los 
cambios demuestran la capacidad de la Comisión para 
utilizar recursos del PNUD y de otras fuentes en proyectos 

.... 

regionales y subregionales. Está, pues, plenamente justi­
ficada una rápida descentralización, en favor de la Comi­
sión, de todos los proyectos de la región con respecto a los 
cuales las Naciones Unidas es el órgano ejecutivo. Como las 
zonas prioritarias identificadas en la región de Colombo 
están de acuerdo en líneas generales con los programas 
concretos esbozados en el Programa de acción aprobado en 
el sexto período extraordinario de sesiones de la Asamblea 
General, queda de manifiesto que las actividades de las 
comisiones regionales pueden contribuir en gran medida al 
éxito de ese Programa. 

Se levan:a la sesión a las 12.30 horas . 

1906.a sesión 
Lunes .8 de julio de 1974, a las 15.15 horas 

Presidente: Sr. A. KARHILO (Finlandia) 

TEMA 3 DEL PROGRAMA 

Examen general de la política económica y social inter­
nacional, inclusive la evolución regional y sectorial 
(continuación) (E/5479, E/5486, E/5490, E/5502, 
E/5517, E/5521 y Add.l a 3, E/5532 y Corr.l) 

l. El Sr. ENNALS (Reino Unido) expone la posición de 
su delegación sobre las tres grandes cuestiones siguientes: 
situación económica mundial, medidas que procede adoptar 
para afrontarla y sexto período extraordinario de sesiones 
de la Asamblea General. La situación económica mundial se 
califica con harta razón de "turbulenta" en el Estudio 
Económico Mundial, 1973, parte JI (E/5521 y Add.l a 3). 
Los problemas económicos de los tres últimos años son bien 
conocidos: inflación creciente en los países industrializados, 
necesidad de reformar urgentemente el sistema monetario 
internacional y, en 1972 y 1973, rápida subida de los 
precios de los productos básicos. No es extraño, por ello, 
que en 1974 se haya registrado una disminución del 
crecimiento en el mundo. A esas dificultades hay que 
agregar una cuadruplicación de los precios de los hidro­
carburos, que ha provocado a su vez la deterioración de la 
relación de intercambio en los países consumidores desarro­
llados y en desarrollo, agravado la inflación de costos e 
intensificado la amenaza de una recesión mundial. Las 
perspectivas que existen hoy son las de una stagflation,esto 
es, un estancamiento de la actividad económica combinado 
con una inflación creciente. 

2, El riesgo de recesión está estrechamente vinculado con 
el tema de la reinversión de los excedentes de los 
productores de petróleo. En principio, si los nuevos 
capitales que los productores de petróleo no necesitan de 
modo inmediato se ponen en circulación en la economía 
mundial, no debería ser difícil mantener la demanda en el 
nivel necesario. Hay razones para pensar, como anunció el 
representante del FMI al Consejo (1902a. sesión), que los 

E/SR.1906 

principales productores de petróleo tendrán en 1974 un 
excedente de 65.000 millones de dólares que procurarán 
invertir en otros lugares. Pero los países deficitarios, por su 
parte, intentarán no endeudarse más, y buscarán mejorar la 
situación de sus balanzas de pagos mediante medidas 
restrictivas. Las condiciones del crédito a corto plazo, así 
como la capacidad reducida de algunos países de recibir 
préstamos, frenarán también la expansión y contribuirán a 
la recesión. 

3. El segundo punto de este examen de la situación se 
refiere a las medidas que hay que adoptar para hacer frente 
a los tres tipos de problemas económicos derivados de la 
crisis. En primer lugar, hay que preocuparse con carácter 
urgente de la situación de los países más afectados por la 
enorme alza de los precios de las materias primas, especial­
mente petróleo. En segundo término, hay que pensar en los 
efectos que la subida de precios tendrá sobre el sistema 
monetario internacional y, en tercer lugar, reflexionar sobre 
el conjunto de los problemas sociales y económicos 
suscitados por la Declaración y el Programa de acción sobre 
es establecimiento de un nuevo orden económico inter­
nacional, aprobados en el sexto período extraordinario de 
sesiones de la Asamblea General. 

4. Todos estos problemas están interrelacionados y la 
única diferencia que existe entre ellos es su carácter más o 
menos urgente. La tarea que tiene ante sí la Organización 
fue definida por la Asamblea General en su sexto período 
extraordinario de sesiones, y, donde, al final del mismo, 
aprobó medidas urgentes en favor de los países más 
gravemente afectados por la reciente crisis económica. 

5. A este respecto, señala la decepción de su Gobierno 
ante la falta de premura que los países han manifestado 
para responder al llamamiento del Secretario General. El 
Reino Unido, que tiene graves problemas económicos, ha 
fijado con los demás miembros de la CEE la cuantía de la 
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contribución que está dispuesta a hacer. Dentro del marco 
de esas medidas, podrá obtenerse de la Comunidad una cifra 
de 500 millones de dólares, a condición de que los demás 
países asuman su parte. Conviene sefialar que el programa 
de asistencia británico era ya muy favorable para los países 
más pobres y que 32 por 100 de la ayuda bilateral de su 
país va a la India, Bangladesh y Sri Lanka, los tres países 
que más sufren en su economía las consecuencias de la 
crisis. El Reino Unido contribuye igualmente en parte no 
despreciable al programa de la AIF, que se dirige especial­
mente a los países más desfavorecidos. 

6. Los países miembros de la CEE y otros que han hecho 
ya propuestas sobre medidas de carácter urgente esperan 
ahora la reacción de los demás países industrializados y de 
los productores de petróleo que cuentan hoy en día con 
ingresos bastante mayores. El Reino Unido observa con 
satisfacción que ciertos productores de petróleo han decla­
rado estar dispuestos a aportar una contribución. La CEE 
no es desde luego la única que ha actuado: el Comité de los 
Veinte del FMI ha hecho progresos apreciables en la vía de 
la reforma monetaria y ha establecido un mecanismo para 
proseguir sus trabajos. El Fondo ha tomado igualmente la 
iniciativa de facilitar medios de pago especiales llamados 
Witteveen, que permitirán ayudar a corto plazo a muchos 
países en desarrollo con dificultades en sus balanzas· de 
pagos. El BIRF, por su parte, está buscando otros presta­
tarios. No obstante, falta mucho para que todo se resuelva y 
hay que seguir vigilantes. 

7. El tercer aspecto de este tríptico se refiere al sexto 
período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, 
debate histórico cuyas repercusiones se dejan sentir en el 
actual período de sesiones del Consejo. Ahora hay que 
continuar la labor de dicho período extraordinario de 
sesiones y medir objetivamente sus resultados. En primer 
lugar, hay que reconocer que el nuevo orden económico 
internacional no existe todavía. Las Naciones Unidas 
cuentan con un Programa de acción que traduce más los 
antagonismos del pasado y las frustraciones del presente 
que un acuerdo general sobre el orden de prioridades del 
futuro. Además, el Programa de acción fue aprobado por 
consenso, que no es lo mismo que una aprobación universal. 

8. Sea lo que fuere, el Gobierno británico está firmemente 
decidido a trabajar para que se robustezcan la eficacia e 
influencia de las Naciones Unidas y las instituciones 
vinculadas ·a ellas. El sexto período extraordinario de 
sesiones permitió a la Organización desempefiar un papel 
central en la crisis actual y coordinar la asistencia inter­
nacional. 

9. Otro factor positivo para el futuro es la preparación de 
una Carta de derechos y deberes económicos de los Estados 
gracias a la iniciativa del Presidente Echeverría de México. 
El Grupo de Trabajo encargado de elaborar la Carta, que se 
reunió en ese país en junio de 1974, hizo una labor 
constructiva. 

1 O. Del sext<> período extraordinario de sesiones de la 
Asamblea General se desprende la lección de que no hay 
que pretender hacer demasiado ni ir demasiado aprisa. 
Habrá que recordarlo al preparar el vigésimo noveno 
período de sesiones ordinario, el próximo período extraor-

dinario de sesiones de 1975 y el cuarto período de sesiones 
de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y 
Desarrollo. Con tal fm, la delegación del Reino Unido 
propone que en su presente período de sesiones, el Consejo 
proceda a repartir las tareas entre las instituciones y órganos 
de las Naciones Unidas a fin de que en su período de 
sesiones de la primavera pueda presentar a la Asamblea 
General, con miras al próximo período extraordin_ario de 
sesiones de este órgano, previsto para 1975, recomen­
daciones firmes respecto de los temas que la Asamblea 
puede resolver y de los que han de debatirse en el cuarto 
período de sesiones de la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Comercio y Desarrollo. 

11. Otra esfera en la que el Consejo puede desempeñar 
una función crucial e introducir orden donde ahora sólo 
reina la confusión es la que se refiere a las actividades de las 
sociedades multinacionales. Hace sólo unas semanas, el 
Sr. James Callaghan, Secretario de Estado, habló de interés 
común de los gobiernos en elaborar reglas que permitan 
controlar la actuación de esas sociedades. El grupo de 
Personalidades, elegidas por el Secretario General para 
estudiar la cuestión ha redactado un informe interesante y 
constructivo sobre los efectos de dichas sociedades en el 
proceso de desarrollo y en las relaciones internacionales 
(E/5500/Add.l). Es verdad que algunas de sus recomen­
daciones son más fácilmente aceptables por algunos países 
que por otros, pero la delegación británica espera que el 
Consejo acogerá favorablemente las ideas pragmáticas y 
razonadas del Grupo. La creación de una comisión de 
expertos bajo la autoridad del Consejo permitiría conocer y 
comprender mejor la utilidad que pueden tener esas 
sociedades dentro de las estructuras económicas estable­
cidas por cada Estado. 

12. En conclusión, cabe resumir la situación como sigue. 
En primer lugar, después del sexto período extraordinario 
de sesiones de la Asamblea General, hay que dar una 
inyección de energía a las Naciones Unidas y a sus óganos, 
empezando p9r el propio Consejo Económico y Social. En 
segundo término, la reciente crisis ha hecho aparecer 
claramente la interdependencia de los Estados y la nece­
sidad de cooperar en el logro de la seguridad económica 
colectiva. Convendría que tal cooperación se manifestara 
también fuera de las Naciones Unidas entre países produc­
tores y países consumidores, por ejemplo. En tercer lugar, 
todo el mundo parece reconocer que el crecimiento a 
cualquier precio es imposible y que hay que encontrar un 
equilibrio entre crecimiento económico y mejor distri­
bución de la riqueza. En cuarto y último término, no 
bastará modificar las estructuras orgánicas para resolver los 
problemas actuales. Si los gobiernos desean realmente que 
actúen las instituciones internacionales, éstas podrán hacer 
mucho más. El año 1974 constituye un hito para las 
Naciones Unidas. Es el afio de las grandes conferencias 
sobre población, alimentación y derecho del mar, el año 
también del período extraordinario de sesiones sobre los 
productos básicos y el desarrollo. La comunidad inter­
nacional ha llegado a un acuerdo sobre los grandes 
problemas; ahora hay que ponerse a trabajar para resol­
verlos, y esa es la tarea que incumbe al Consejo. 

13. El Sr. ENE (Rumania) estima, al igual que otros 
representantes, que el presente período de sesiones del 
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Consejo reviste significación muy especial, habida cuenta de 
la situación crítica que atraviesa la economía mundial y que 
permitirá medir la madurez y eficacia de las Naciones 
Unidas. El sexto período extraordinario de sesiones de la 
Asamblea General ha colocado a las Naciones Unidas y a sus 
organismos ante "la necesidad de abordar las cuestiones 
económicas y sociales con un espíritu verdaderamente 
innovador", según la expresión utilizada por el Secretario 
General (1900a. sesión). Tales serán las grandes líneas de la 
declaración de la delegación de Rumania. 

14. La crisis económica actual y la alarmante situación de 
las relaciones entre fos países industrializados y los países 
en desarrollo son el resultado de una larga política de 
dominación y explotación económica agravada por la 
inestabilidad de los intercambios de materias primas y 
manufacturas, por las fluctuaciones de los precios y las 
especulaciones de ciertas sociedades multinacionales. Las 
estadísticas más recientes indican un deterioro constante de 
la situación de más de los dos tercios de la humanidad: 
durante el período 1953-1963, la diferencia entre los 
niveles más elevados y más bajos del PNB por habitante sólo 
había aumentado en 750 dólares, en los ocho años 
siguientes (1963-1971) aumentó en más de 2.200 dólares. 

1 S. En contraste con este sombrío panorama, es alentador 
el consenso a que llegó la Asamblea General en su sexto 
período extraordinario de sesiones: ahora se reconoce que 
ya no cabe disociar los intereses de los países desarrollados 
y los de los países en desarrollo, que hay una estrecha 
relación entre la prosperidad de los países desarrollados y el 
crecimiento de los países en desarrollo, y que la coope­
ración internacional para el desarrollo es el objetivo y el 
deber de todos los países. Los 135 Estados Miembros se han 
comprometido a tomar medidas prácticas, con carácter 
bilateral o dentro del marco de organizaciones inter­
nacionales, para traducir en hechos concretos estos princi­
pios. Han proclamado solemnemente que todos están 
dispuestos a trabajar urgentemente para instaurar un nuevo 
orden económico internacional, basado en la equidad, la 
igualdad soberana, la interdependencia, el interés común y 
la cooperación entre todos los Estados. 

16. De este modo puede resumirse el mandato sobre el 
que se pide la contribución del Consejo Económico y 
Social, en el marco de su competencia. El Programa de 
acción aprobado en el período extraordinario de sesiones de 
la Asamblea General prevé que se fortalecerá el papel de las 
Naciones Unidas en materia de cooperación económica 
internacional y que todos los Estados Miembros se compro­
meterán a utilizar plenamente las posibilidades que ofrece el 
sistema para aplicar dicho Programa. Rumaniá ha acogldo. 
con satisfacción el llamamiento de la Asamblea General y 
está convencida de que el robustecimiento del papel de las 
Naciones Unidas y sus organismos permitirá reforzar la paz, 
la seguridad y el progreso en el mundo. 

17. Para .llevar a cabo el mandato que ha recibido, el 
Consejo debe centrar su atención en algunos elementos 
fundamentales. En primer lugar, la solución de los pro­
blemas candentes derivados del desfase económico entre los 
países exige ante todo que se establezcan principios y líneas 
directrices para orientar toda la actividad de cooperación 

entre los Estados. Hay que conceder, pues, importancia 
primordial a la elaboración, aprobación y aplicación de un 
conjunto de principios nuevos, universalmente válidos, que 
garanticen la igualdad de derechos, el respeto de la 
independencia y de la soberanía nacionales, la no injerencia 
en los asuntos internos de los países, el no recurrir a ia 
fuerza y la búsqueda del interés mutuo en las relaciones 
económicas y financieras de todos los países. De estos 
principios se deduce el derecho de cada pueblo a ser dueño 
de sus riquezas, materias primas y recursos, de decidir su 
utilización para su propio desarrollo económico y social, a 
fin de consolidar su independencia y soberanía nacional. 
Por otra parte, los Estados que no poseen recursos naturales 
tienen derecho a disponer, sobre una base mutuamente 
ventajosa, de las materias primas que requiere su desarrollo. 

18. Fiel a los principios que acaban de enunciarse, 
Rumania se congratula de los progresos registrados en la 
preparación de la c~ul'ta de derechos y deberes económicos 
de los Estados y manifiesta la esperanza de que, en su 
próximo período de sesiones, la Asamblea General pueda 
aprobar este importante documento internacional. La nueva 
corriente que se manifiesta en la vida internacional debe 
favorecer la instauración de un nuevo tipo de relaciones 
económicas internacionales que, a su vez, contribuirían 
sensiblemente a consolidar el clima político internacional. 
Es evidente que instaurar tales relaciones depende en última 
instancia de la voluntad política de todos los Estados de 
promover en sus relaciones principios nuevos y democrá­
ticos que tiendan a facilitar la cooperación para resolver 
todos los problemas económicos y sociales. 

19. En el plano concreto, Rum~mia insiste en la necesidad 
de suprimir todas las restricciones y barreras artificiales que 
existen en las relaciones económicas internacionales. Es 
partidaria de que se aprueben medidas concretas destinadas 
a· mejorar las relaciones de intercambio de los países en 
desarrollo, facilitar el acceso de esos países a los mercados 
de los países desarrollados, aplicar' mejorar y ampliar el 
sistema generalizado de preferencias en favor de los países 
en desarrollo de todas las regiones del mundo. Tales son las 
cuestiones que se examinarán en el próximo período de 
sesiones de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Comercio y Desarrollo y en las futuras negociaciones 
comerciales multilaterales del GATT. 

20. Para buscar solución a los problemas del desarrollo, 
una palanca muy eficaz sería el acceso cada vez mayor de 
todas las naciones a las conquistas de la ciencia y la 
tecnología modernas. En efecto, ningún país puede preten­
der recorrer solo todas las etapas del desarrollo en esta 
esfera, donde la asimilación de los progresos realizados y la 
cooperación internacional tienen importancia muy especial 
para todos los países, sea cual fuere su nivel de desarrollo. 
El interés de esta cuLstión para acelerar el crecimiento 
económico de los países en desarrollo se subraya ya en el 
Plan de Acción Mundial para la Aplicación de la Ciencia y la 
Tecnología al Desarrollo 1 

• 

21. En esta esfera, las Naciones Unidas y sus organismos 
tienen que actuar de forma más activa y con mayor eficacia 

1 Publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: S.71.II.A.18. 
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con objeto de estimular la cooperación internacional en 
materia de ciencia y técnica. A este respecto) la convo­
cación de una conferencia de las Naciones Unidas sobre 
ciencia y tecnología para el desarrollo, iniciativa de la q~e 
siempre ha sido partidaria Rumania, constituirá un momen­
to importante en la vida de las Naciones Unidas. Tal 
Conferencia pondrá de relieve el papel especial de la ciencia 
y de la técnica como instrumento .de desarrollo, brindando 
al mismo tiempo nuevas posibilidades para que las Naciones 
Unidas aumenten su eficacia en beneficio del progreso 
económico y social de los pueblos. 

22. Por último, es urgente que todos los mecanismos de 
que disponen las organizaciones internacionales se orienten 
hacia la aplicación de todas las medidas previstas en el Plan 
de Acción Mundial, a fin de atenuar las dificultades con que 
tropiezan los países en desarrollo que se encuentran en 
situaciones especialmente críticas. Concretamente, en las 
medidas sobre alimentación y progreso agroalimentario, 
conviene conceder atención muy especial a los países 
africanos afectados por la sequía. 

23. La realidad de las interdependencias que existen en el 
seno de la comunidad internacional pone plenamente de 
manifiesto el concepto de seguridad económica colectiva a 
que se ha referido el representante del Brasil (190la. 
sesión). A este respecto, la delegación rumana está conven­
cida de que un sistema de relaciones internacionales que 
garantice a cada pueblo la posibilidad de desarrollarse 
libremente confonne a su voluntad y a sus intereses sin ser 
objeto de actos de agresión, violencia o presión, debe 
contener un componente económico que garantice a todos 
los países la posibilidad de realizar su programa de 
desarrollo al abrigo de todo tipo de agresión, presión y 
perturbación económicas procedentes del exterior. 

24. La seguridad económica impone una política de este 
tipo, pues ambas cosas son mutuamente complementarias y 
se condicionan recíprocamente. En efecto, la independencia 
política de un Estado no pu~d~ garantizarse y reforzarse si 
no va acompañada de un desarrollo económico inde­
pendiente. Para vivir en paz y seguridad, un pueblo necesita 
que los otros países respeten no sólo su individualidad 
nacional, integridad territorial e independencia política, 
sino también su independencia económica y su derecho a 
participar en actividades de cooperación económica inter­
nacional. La seguridad económica colectiva supone, entre 
otras cosas, que todos los Estados puedan participar 
directamente y en pie de igualdad en el examen y solución 
de los principales problemas económicos internacionales, 
sean cuales fueren su dimensión,. posibilidades, nivel de 
desarrollo o sistema social y político. Es esencial que todo 
Estado y toda organización internacional, en particular las 
organizaciones económicas, se ajusten a estos principios. 

25. Todo pueblo debe poder acrecentar mediante su 
propio trabajo los recursos materiales y humanos de que 
dispone. Es indispensable, en particuh:r, que todo país en 
desarrollo oriente sus actividades y utilice sus recursos para 
incrementar su industria, su agricultura y demás sectores de 
la economía y para garantizar la formación de personal 
dirigente, y también. que emplee eficazmente la fuerza de 
trabajo y cree todas las condiciones necesarias para aumen­
tar la capacidad de producción de sus bienes nacionales. 

26. Rumania sabe por experiencia que la solución del 
problema del desarrollo exige el esfuerzo de toda la nación 
y la movilización de todas sus fuerzas y energías. Los ritmos 
elevados de desarrollo que tiene Rumania y que se 
reconocen en el Estudio Económico de Europa en 1973 
(E/5479) se han logrado gracias a la ingente labor de toda la 
nación rumana, que ha consagrado estos últimos años más 
de una tercera parte de su ingreso nacional al desarrollo 
económico y social del país, para salir lo antes posible del 
estado de país en desarrollo y acercarse al nivel de los países 
desarrollados. 

27. Las relaciones de cooperación internacional están 
destinadas, a su vez, a facilitar y sostener el esfuerzo 
nacional de cada pueblo hacia el progreso y el desarrollo. A 
este respecto, los acuerdos de cooperación bilateral basados 
en los principios nuevos y democráticos de las relaciones 
entre Estados constituyen para los países que participan en 
ellos un elemento esencial del progreso social y económico. 

28. El Gobierno rumano coadyuva a que se instaure una 
cooperación amplia y equitativa entre los Estados, pues) 
además de los lazos que le unen con otros países socialistas) 
mantiene relaciones con todos los demás países sobre la 
base de la igualdad y el respeto mutuo. El Presidente de la 
República Socialista de Rumania firmó estos últimos años 
más de 25 tratados de amistad y cooperación o declara­
ciones solemnes comunes con Estados de Asia) Africa, 
América Latina, América del Norte y Europa. El último en 
fecha de estos documentos es la Declaración solemne 
firmada conjuntamente con el Presidente de la República 
Arabe de Egipto. Otros acuerdos que se refieren a temas 
concretos constituyen una base sólida para una cooperación 
multilateral mutuamente ventajosa, a la vez que abren 
perspectivas de desarrollo y permiten relaciones de amistad 
y co!aboración entre el pueblo rumano y los diferentes 
pueblos interesados. 

29. En cuanto al papel asignado al Consejo Económico y 
Social para la aplicación del Programa de acción, la 
delegación rumana está convencida de que el sistema de las 
Naciones Unidas dispone de la capacidad y de los medios 
necesarios para llevar a cabo tal labor. La solución debe 
consistir en orientar las actividades de cada organización 
hacia los principales problemas de interés práctico para 
todos los Estados Miembros, concediéndose especial aten­
ción a las necesidades de los países en desarrollo así como a 
la movilización de los recursos humanos y materiales de los 
'Estados con el fin de aumentar los. medios de que disponen 
las organizaciones para intervenir de forma rápida y eficaz. 
A este respecto, la cesación de la carrera de armamentos y 
la reducción de los gastos n:ilitares liberarían recursos 
importantes que podrían servir para contribuir a los 
esfuerzos de los países en dtlsarrollo y favorecerían ·el 
progreso económico y social de todos los pueblos del 
mundo. El éxito en esta dirección exige, claro está, que 
todos los países interesados puedan en pie de igualdad 
identificar y elaborar soluciones y formas nuevas de 
actividades, y que las decisiones que se adopten tengan en 
cuenta los intereses de todos. 

30. A este respecto, Rumania está satisfecha de los 
progresos que ya han realizado las organizaciones inter­
nacionales en pro de la universalidad. Tales progresos se 
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verán impulsados por los grandes debates internacionales 
que van a tener lugar en la Conferencia Mundial de 
Población, la Conferencia Mundial de la Alimentación y el 
próximo período extraordinario de sesiones de la Asamblea 
General. Las persper.tivas, pues, son buenas para una 
cooperación más fructuosa en el plano regional. El orador 
piensa especialmente en las comisiones económicas regio­
nales, y en particular en la CEPE, que espera responderá 
cada vez más al nuevo espíritu de r;ooperación que se 
manifesta en esa región. Conviene, sin embargo, subrayar 
que las tendencias que surgen periódicamente en ciertas 
organizaciones, donde se habla de limitar la participación de 
los Estados Miembros a la adopción de decisiones impor­
tantes, no tienden a reforzar la eficacia de las orga­
nizaciones internacionales. No es de esta manera como 
concibe Rumania el fortalecimiento institucional de las 
organizaciones del sistema de las Naciones Unidas. 

31. La delegación rumana tiene el encargo de su Gobierno 
de contribuir de forma constructiva a toda actividad del 
Consejo encaminada a resolver problemas economtcos y 
sociales mundiales en interés de todos los países, y 
especialmente de los países en desarrollo. 

32. El Sr. ROUGET (República Federal de Alemania) 
dice lo mucho que su delegación aprueba el nuevo método 
adoptado por el Consejo, cuyas actividades, en lugar de 
concentrarse en analizar el pasado, se orientan en adelante a 
la acción y la elaboración de propuestas e ideas relativas al 
futuro. 

33. El Gobierno de la República Federal de Alemania es 
un adepto convencido de la economía de mercado con 
carácter social, sistema que ya ha demostrado su eficacia 
desde que fue fundada la República Federal de Alemania y 
que cuenta con el apoyo total del pueblo alemán. En otro 
tiempo, ese sistema permitió a la República Federal de 
Alemania desempeñar una función de primer plano en 
materia de política de desarrollo, y el Gobierno Federal 
espera continuar por ese camino y participar de forma 
constructiva¡ en la cooperación económica internacional, 
inspirándose para ello lo más posible en las resoluciones 
aprobadas por la Asamblea General en su sexto período 
extraordinario de sesiones. Por otra parte, esa política 
también limita la libertad de acción de la República Federal 
de Alemania. En este sentido, el orador recuerda el debate 
que sobre los cárteles de productores se desarrolló en el 
sexto período extraordinario de sesiones de la Asamblea 
General. La delegación de la República Federal de Alemania 
formuló una reserva a ese respecto, porque el sistema 
económico que se aplica en la República Federal rechaza en 
principio los cárteles, que tienden a originar dependencias y 
a dificultar la libertad de comercio. 

34. En el actual debate, la delegación de la República 
Federal de Alemania examinará varios puntos para tratar de 
establecer los hitos que marcan los trabajos del Consejo, en 
función de las decisiones adoptadas por la Asamblea 
Gene;:al en el sexto período extraordinario de sesiones. 

35. En su 56o. período de sesiones, el Consejo decidió 
conceder prioridad a ciertas cuestiones, y más concre­
tamente al concepto de seguridad económica colectiva 
expuesto primeramente por el representante del Brasil. Aun 

cuando todavía no ha sido posible definir exactamente este 
concepto, el Consejo debe buscar desde ahora la forma de 
resolver en la práctica los problemas que entrañará su 
aplicación. 

36. Al profundizar el concepto de seguridad económica 
colectiva, hay que tener en cuenta que la mayor integración 
de las economías nacionales aumenta su interdependencia, 
de modo que las decisiones económicas que toma un país 
tienen repercusiones, positivas y negativas, sobre la eco­
nomía de ese país y sobre la de los demás. La integración 
origina también problemas e incluso conflictos de intereses 
entre los Estados participantes. Es una consecuencia inevi­
table de la integración económica, por lo que interesa a 
todos tratar de evitar esos conflictos o, si esto no es posible, 
encontrarles solución. 

37. Para ello, la seguridad económica colectiva ofrece un 
buen punto de partida. Cierto que no constituye un sistema 
compacto de nom1as obligatorias que rijan las relaciones 
económicas internacionales, pero proporciona al Consejo y 
a sus órganos auxiliares directrices para sus trahajos. Por 
otra parte, los gobiernos de los Estados Miembros deberían 
tener en cuenta ese concepto cuando tomen decisiones 
sobre problemas económicos. 

38. En lo que respecta a la definición del concepto, decir 
que la seguridad económica es "colectiva" equivale a 
aceptar ,la interdependencia de las economías nacionales, lo 
que a su vez supone decir que las naciones deben actuar 
según el principio de que son responsables de las conse­
cuencias de sus iniciativas, no sólo en su propio ámbito, 
sino también en el plano mundial; esto quiere decir 
asimismo que incumbe a todos los países, y no sólo a unos 
cuantos, aceptar sus responsabilidades y sus obligaciones, 
quedando entendido que en cada caso debe existir un 
equilibrio apropiado entre los derechos de una nación y sus 
obligaciones. 

39. Para llevar a la práctica la seguridad economtca 
colectiva, una de las tareas esenciales consistirá en reducir el 
abismo creciente que la evolución técnica ha abierto entre 
los países desarrollados y los países en desarrollo. A este 
respecto, ·hay que mejorar y desarrollar la colaboración 
entre países en desarrollo y países industrializados, con 
objeto de que el orden económico internacional re~ponda a 
las exigencias tanto de hoy como de mañana. 

40. En el nuevo concepto actualmente en estudio, la 
palabra "seguridad" significa que toda decisión que adopta 
un país tiene repercusiones sobre toda la colectividad 
internacional. El sistema que se instituya será forzosamente 
dinámico. En realidad, todos los países tendrían conseguida 
cierta seguridad si cada Estado reconociera la inter­
dependencia de las economias nacionales y ordenara sus 
políticas económica, comercial y de desarrollo en función 
de esa interdependencia. La experiencia práctica del 
siglo XX ha demostrado que el retorno a las políticas 
económicas nacionales dificulta los intercambios inter­
nacionales. La cooperación fructífera, y no el aislacionismo, 
garantizará la seguridad. 

41. A raíz de los debates celebrados en las Naciones 
Unidas, se ha sugerido conferir al Consejo la facultad de 
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adoptar las medidas necesarias para remediar las crjsis 
económicas en la esfera de la seguridad económica colec­
tiva. Eso equivaldría a reforzar el aspecto preventivo de las 
actividades del Consejo. En relación con esto, se ha tratado 
de transformar al Consejo en un órgano que pueda reunirse 
en sesión permanente como el Consejo de Seguridad y que, 
por tanto, pueda ser convocado en cualquier momento. 
Ahora bien, no hay que olvidar que l~s crisis económicas no 
surgen de la noche a la mañana, de modo que el Consejo 
puede perfectamente adoptar en sus períodos ord:111arios de 
sesiones las medidas de urgencia que hagan falta. Por otra 
parte, el reglamento del Consejo permite convocar períodos 
extraordinarios de sesiones en caso de urgencia. Por 
consiguiente, el Gobierno de la República Federal de 
Alemania opina que la adopción del concepto de seguridad 
económica colectiva no exige de momento ninguna reforma 
institucional. 

42. En lo que respecta a los efectos de las empresas 
multinacionales en el proceso de desarrollo y en las 
relaciones internacionales, la delegación de la República 
Federal de Alemania se congratula de que el Grupo de 
Personalidades encargado de estudiar la cuestion haya 
presentado ya su informe. Desde un comienzo, la República 
Federal de Alemania intervino activamente en el estudio de 
las actividades de esas empresas, y como es uno de las 
principales países exportadores de capitales, tiene interés en 
participar en los cambios de puntos de vista y de infor­
mación sobre este asunto y en contribuir así a un debate 
internacional objetivo que produzca resultados positivos. 

43. El actual informe, lo mismo que el precedente2
, 

estudia con detalle las críticas formuladas a las empresas 
multinacionales, críticas debidas en cierto modo a la 
insuficiencia de información. Si se quiere evaluar equita­
tivamente las actividades de esas empresas, habrá que poner 
remedio a esa insuficiencia. Esa será la tarea principal del 
centro de información e investigaciones propuesto por el 
Grupo de Personalidades. 

44. Los dos informes mencionados muestran además que 
tanto en los países industrializados como en los países en 
desarrollo hay que resolver una serie de probL '"'las relativos 
a las actividades de las empresas multinacionales. El 
Gobierno de la República Federal de Alemania desearía que 
los países en desarrollo recibieran una información más 
completa y opiniones que les permitieran velar en forma 
adecuada por sus intereses en sus relaciones con los 
inversionistas extranjeros. Apoyará los esfuerzos de las 
Naciones Unidas para que las empresas multinacionales den 
una información más detallada que hasta la fecha sobre sus 
actividades, en particular las que llevan a cabo en el tercer 
mundo, y para que las inversiones se realicen sobre la base 
de acuerdo de asociación que puedan concertarse en el 
marco de los planes de desarrollo de los países de inversión. 

45. El Gobierno de la RepúbJica Federal de Alemania no 
ha tenido nunca ideas preconcebidas sobre las inversiones 
extranjeras, que considera una contribución fundamental a 
la división internacional del trabajo. Confirma esta actitud 

2 Las corporaciones multinacionales en el desarrollo mundial 
(publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: S.73.1l.A.ll). 

el hecho de que la gran mayoría de los países en desarrollo 
están dispuestos a acoger las inversiones alemanas y le piden 
que siga fomentándolas. 

46. La tercera parte de informe del Grupo de Perso­
nalidades, que contiene las observaciones de los miembros 
del mismo, acaba de publicarse, de modo que el Gobierno 
Federal no puede pronunciarse sobre él de manera defi­
nitiva. Sin embargo, aprueba la propuesta de que el 
Consejo, en cuanto órgano intergubernamental, quede 
encargado de examinar cada año las cuestiones relativas a 
las actividades de las empresas multinacionales. Apoya 
asimismo la recomendación tendiente a crear, bajo los 
auspicios del Consejo (E/5500/Add.l, Part 1, cap. 111), una 
comisión de empresas multinacionales. Sin embargo, la 
cuestión de la composición de dicha comisión tendría que 
analizarse de manera más exhaustiva. 

47. Por otra parte, el Grupo de Personalidades ha reco­
mendado que los países receptores dicten directrices pre­
cisas sobre las actividades de los inversionistas extranjeros, 
lo cual es una idea excelente. En muchas ocasiones, la falta 
de tales directrices ha creado problemas entre las partes. En 
este sentido conviene ta!llbién que los gobiernos de los 
países receptores y de los países proveedores de capitales 
coordinen sus políticas, pues los conflictos ocurridos en 
este campo han creado muchas veces dificultades a los 
inversionistas extranjeros. En particular, los gobiernos 
deben dar indicaciones muy claras en lo tocante a las 
condiciones en que se efectuarán las inversiones privadas. 

48. El informe del Grupo de Personalidades revela una 
tendencia creciente a reducir la importancia del derecho 
internacional. Ciertamente, todo país tiene el derecho 
soberano de determinar la política económica que aplicará 
en su propio territorio y de promulgar los consiguientes 
reglamentos. No hay que olvidar, sin embargo, que el 
derecho internacional es el vínculo entre los Estados y que 
todo Estado debe observar las obligaciones que de él 
dimanan. Es évidente que los inversionistas extranjeros han 
de respetar las leyes del país al cual exportan sus capitales, 
y en consecuencia, el gobierno del país del cual provienen 
los capitales no tiene derecho a intervenir en los asuntos del 
país destinatario; pero no es menos cierto que cualquier 
país debe poder seguir protegiendo los intereses de sus 
nacionales en el caso en que estos últimos sean objeto de 
tratos discriminatorios en el país que recibe las inversiones. 

49. En suma, el informe del Grupo de Personalidades 
contiene conclusiones y recomendaciones útiles; el Gobier­
no de la República Federal de Alemania espera que éstas 
serán discutidas de manera objetiva y que en un futuro 
próximo se alcanzarán resultados fructuosos. 

SO. Pasando a la cuestión del Programa de acción sobre el 
establecimiento de un nuevo orden. económico inter­
nacional, el Sr. Rouget recuerda (2229a. sesión plenaria) la 
declaración formulada el 1 de mayo de 1974, en el período 
extraordinario de sesiones de la Asamblea General, por el 
Secretario de Estado del Ministerio Federal de Relaciones 
Exteriores, quien subrayó qur la delegación de la República 
Federal de Alemania apoyaba sin reservas la iniciativa 
tomada por la Asamblea General para promover el prog~~­
económico y social en el mundo y mejorar el nivel de vida 
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de todos los pueblos. La delegación de la República Federal 
de Alemania no ha cambiado de posición y participará en 
las actividades que se emprendan· para aplicar el Programa 
de acción. El sexto período extraordinario de sesiones de la 
Asamblea General ha sido un momento importante en la 
historia de las Naciones Unidas. Los documentos aprobados 
definen en líneas generales la tarea que ha de llevarse a 
cabo. La realización de los objetivos definidos por la 
Asamblea General confiere a los miembros del Consejo una 
responsabilidad histórica y abre el camino a innovaciones y 
métodos originales. 

S l. Si bien la delegación de la República Federal de 
Alemania hace suyos los objetivos de las resoluciones 
aprobadas por la :Asamblea General en su sexto período 
extraordinario de sesiones, no aprueba, en cambio, todos 
los medios propuestos para alcanzar dichos objetivos y, al 
igual que muchas otras delegaciones, ha formulado reservas 
a determinados aspectos de la Declaración y del Programa 
de acción. 

52. La interdependencia que existe entre países en desa­
rrollo y países industrializados exige que las reformas que 
conviene hacer en el sistema económico mundial se decidan 
en cooperación. Sobre esto recuerda la declaración hecha en 
el sexto período extraordinario de sesiones de la Asamblea 
General por el ex Ministro de Relaciones Exteriores (2209a. 
sesión plenaria), ahora Presidente de la República Federal 
de Alemania. 

53. La tarea que en el sexto _período extraordinario de 
sesiones encomendó la Asamblea General al Consejo está 
definida en el párrafo 3 del capítulo IX del Programa de 
acción, cuyo texto recuerda el Sr. Rouget. Muchas veces se 
ha reprochado al Consejo el no haber orientado suficien­
temente sus trabajos hacia la acción. Para no ser objeto de 
estas críticas, el Consejo tendrá que fijar un orden de 
prioridades para llevar a la práctica el_ Programa. 

54. El objeto del Programa de acción es mejorar el orden 
económico mundial e instaurar un equilibrio económico 
entre países en desarrollo y países desarrollados. Se trata de 
una obra de larga duración y el Consejo tendrá que 
acometer en primer lugar las tareas que deben ponerse en 
ejecución, según reconoció por unanimidad la Asamblea 
General en su período extraordinario de sesiones. Pero 
también será preciso estudiar otras cuestiones de fondo y, 
en tal sentido, el Sr. Rouget recuerda las reservas formu­
ladas por su delegación cuando se aprobaron los proyectos 
de resolución (2229a. sesión). 

SS. En lo que respecta ·al Segundo Decenio de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo, el Gobierno de la 
República Federal de Alemania ha estudiado con interés el 
informe del Secretario General sobre los preparativos para 
el examen y evaluación de mitad de período de la E~trategia 
Internacional del Desarrollo (E/5530 y Add.l). En cuanto a 
esos preparativos, su Gobierno ha expresado sus puntos de 
vista en la respuesta que envió a la nota verbal, de fecha 19 
de enero de 1974, del Secretario General de las Naciones 
Unidas. La delegación de la República Federal de Alemaniq 
no repetirá lo dicho en esa respuesta, pero el informe del 
Secretario General redactado a base de las repuestas de 13 
gobiernos merece algunas observaciones complementarias. 

56. El Gobierno de la República Federal de Alemania 
toma nota con satisfacción de los preparativos y planes de 
la Secretaría de las Naciones Unidas para que el examen 
previsto se lleve a cabo en forma completa y apropiada. 
Asigna especial importancia a la mayor participación de las 
instituciones del sistema de las Naciones Unidas a nivel 
regional y sectorial, a la que se hace referencia en dicho 
documento. Por el contrario, la participación de los diversos 
países deberá ser mucho más importante de lo que fue en el 
primer examen general efectuado en 1973, si se desea llegar 
a una evaluación equilibrada de los progresos alcanzados 
durante el Segundo Decenio para el Desarrollo en los países 
en desarrollo y los países desarrollados. En resumen, la 
delegación de la República Federal de Alemania aprueba el 
calendario propuesto en el informe. Apoya asimismo la 
propuesta tendiente a que el Comité de Examen y 
Evaluación celebre en mayo y junio de 197 5 su tercer 
período de sesiones, cuyos cinco a diez piimeros días serían 
dedicados a debates de expertos sobre los aspectos técnicos 
y prácticos. 

57. En lo que respecta a la relación entre la Estrategia 
Internacional del Desarrollo y el Programa de acción, ·se 
indica con mucho juicio en el informe del Secretario 
General que el Programa de acción recogerá en gran medida, 
y a veces en los mismos términos, los objetivos enunciados 
en la Estrategia. Sin embargo, el Programa contiene también 
algunas propuestas que rebasan los límites de la Estrategia. 

58. El párrafo 8 de la sección IX del Programa de acción 
estipula que habrá que tener en cuenta la aplicación de este 
Programa en el momento de efectuar el examen y eva­
luación. Teniendo presente la gran semejanza entre la 
Estrategia y el Programa de acción, sería útil incluir en la 
operación de examen y evaluación el examen de la 
ejecución del propio Programa. Sería un caso concreto, en 
el que podrían racionalizarse las actividades del Consejo y 
evitar la duplicación de esfuerzos, dos puntos sobre los que 
muchas veces se ha pedido que se mejore la práctica de las 
Naciones Unidas. 

59. El Sr. WINQWIST (Cámara de Comercio Inter­
nacional) haciendo uso de la palabra por invitación del 
Presidente, recuerda que el año anterior, en su iutervención 
ante el Consejo Económico y Social (187la. sesión) insistió 
en que las relaciones económicas internacionales pasaban 
por una fase crítica y subrayó que los círculos inter­
nacionales de negocios esperaban que los gobiernos empren­
diesen sin demora una acción concertada con objeto de 
evitar 1~ dislocación del sistema multilateral de pagos e 
intercambios. Sin embargo, la situación sigue siendo crítica 
y los gobiernos no han adoptado ningún programa de 
envergadura para resolverla. 

60. En primer lugar, la mayoría de los países desarro­
llados y en desarrollo deben hacer frente a importantes 
déficit de sus balanzas de pagos como consecuencia del 
brusco aumento de los precios de la energía y las materias 
primas. Se ha aplazado la reforma a largo plazo del sistema 
internacional de pagos, y las medidas adoptadas con el 
patrocinio del Comité de los Veinte del FMI no son 
suficientes para garantizar una corriente regular de mercan­
cías y capitales en un futuro próximo, ni para combatir la 
inflación galopante. En el sector de los intercambios se han 
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hecho alg~nos progresos; los gobiernos de los países de la 
OCDE han acordado no adoptar durante un año ninguna 
medida unilateral para combatir el déficit de su balanza·· 
comercial, y la CEE y los Estados Unidos han adoptado de 
común acuerdo medidas para compensar los efectos comer­
ciales de la ampliación de la Comunidad. Por otra parte, 
varios países han debido frenar el ritmo de sus impor­
taciones, y las negociaciones comerciales multilaterales del 
GA TT no podrán seguramente entrar en materia antes del 
otoño del presente año. 

61. Estos acontecimientos han provocado una grave dete­
rioración de la situación en la mayoría de los países en 
desarrollo y ponen en peligro su tasa de crecimiento. Si los 
gobiernos no adoptan medidas eficaces para contener la 
inflación y para dar al sistema internacional de pagos una 
base sana y estable, los desórdenes actuales tendrán 
consecuencias políticas y sociales sumamente graves. 

62. Los círculos internacionales de negocios han presen­
tado a los gobiernos y a las organizaciones ínter­
gubernamentales numerosas sugerencias técnicas respecto 
del comercio, el sistema monetario, la energía y las materias 
primas, que podrían ser la base de soluciones aceptables 
para todos los interesados. Es evidente que esas medidas 
quedarán sin efecto mientras los gobiernos no se decidán a 
darles todo su apoyo político y a adoptar un programa de 
acción concertado para ponerlas en ejecución. En realidad, 
la interdependencia económica entre las naciones es hoy tan 
grande que los principales problemas del mundo actual sólo 
podrán resolverse mediante una estrecha colaboración entre 
todos los gobiernos y entre éstos y los círculos de negocios. 
Así pues, corresponde a las organizaciones internacionales 
y, en particular, al Consejo Económico y Social, una 
función cada vez más importante. Esta interdependencia es 
particularmente patente en el caso de aquellos países en 
desarrollo que, al no poder basar la fmanciación de su 
desarrollo en las exportaciones de petróleo o de otras 
materias primas de gran demanda, deben tener acceso a 
todas las fuentes de fmrutciación disponibles. Como la 
asistencia oficial es precariJ, conviene fomentar los movi­
mientos de capitales privados hacia los países en desarrollo 
mediante una acción conjunta de las organizaciones guber­
namentales, los gobiernos y los círculos internacionales de 
negocios. Pero estos círculos temen que las críticas que se 
formulan continuamente a las actividades de las empresas 
multinacionales, que en definitiva constituyen la principal 
fuente de financiación para los países en desarrollo menos 
adelantados, refuercen los reparos que tienen ya dichos 
círculos en invertir en esos países. El orador remite al 
Consejo al documento en el que se recogen las obser­
vaciones de la cc¡3 acerca del informe del Grupo de 
Personalidades del Consejo sobre las empresas multi­
nacionales. 

63. Los círculos de negocios estiman que los trabajos del 
Grupo no habrían debido limitarse a las actividades de las 
empresas multinacionales en los países en desarrollo; sino 
que habría sido preciso determinar también el efecto global 
de las actividades de dichas empresas. Conviene hacer notar 
por otra parte que, con frecuencia, las críticas que hace el 

3 CCI, documento No. 191/81. 

Grupo a las empresas multinacionales no se aplican a estas 
empresas propiamente dichas, sino a toda forma de acti­
vidad industrial en los países extranjeros. 

64. La CCI acepta, sin embargo, la propuesta del Grupo 
tendiente establecer una comisión de sociedades multi­
nacionales y está dispuesta a participar en toda acción 
futura que las Naciones Unidas decidan emprender en 
cumplimiento de las recomendaciones del Grupo, pues está 
convencida de que terminará reconociéndose que las em­
presas multinacionales, y las inversiones extranjeras en 
general, aportan una contribución sustancial al crecimiento 
económico armonioso de los países en desarrollo, a la 
transmisión de tecnología y a la transferencia de capitales 
privados hacia estos países. 

65. A juicio del Secretario General de la CCI, en este 
terreno las Naciones Unidas deberían tener en cuenta los 
tres principios siguientes: en primer lugar, las informaciones 
sobre las actividades y las políticas de los inversionistas 
extranjeros deberían fundarse en hechos concretos y no en 
hipótesis; en segundo lugar, en un código de conducta de 
carácter no obligatorio -en muchos aspectos similar a la 
Guía de la CCI para las inversiones internacionales- debería 
reconocerse el principio de las relaciones equitativas entre 
inversionistas y países receptores; por último, ninguna 
comisión de empresas multinacionales que se cree bajo la 
autoridad del Consejo Económico y Social podrá gozar de 
crédito si no hay entre sus miembros personas que tengan 
conocimiento directo del funcionamiento de las sociedades 
que desarrollan actividades en el extranjero. 

66. Se trata de ampliar la cooperación entre los diferentes 
sectores públicos y privados, pues sólo una acción concer­
tada permitirá lograr un crecimiento económico en el que 
participe el mundo entero. Por su parte, la CCI se esfuerza 
en ajustar cada vez más sus prioridades a las de las Naciones 
Unidas y de los organismos del sistema de las Naciones 
Unidas, con objeto de establecer una cooperación cada vez 
más estrecha entre las organizaciones intergubernamentales 
y los círculos de negocios. 

67. El Sr. AL-ATTAR (Secretario Ejecutivo de la Comi­
sión Económica para Asia Occidental), que se dirige por pri­
mera vez al Consejo Económico y Social, dice que se propone 
dar cuenta de la evolución reciente de la situación en una 
región del mundo que el Consejo dotó el año último de una 
nueva institución, que empezó a funcionar ell de enero de 
1974 y celebró su primer período de sesiones en Beirut a 
principios de junio. 

68. En el discurso inaugural que pronunció en este primer 
período de sesiones, el Secretario General de las Naciones 
Unidas puso de relieve la significación profunda de la 
creación de la CEPAO y subrayó su oportunidad, pues los 
recientes acontecimientos económicos y sociales de carácter 
internacional han colocado en el primer plano de la 
actualidad a ciertos países de la región con los que, en 
adelante, habrá que contar entre los protagonistas de la 
acción emprendida para mejorar las condiciones de exis­
tencia de millones de seres humanos y para introducir una 
mayor equidad en las relaciones internacionales. 
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69. La evolución espectacular que en menos de ~n año ha 
experimentado la situación de numerosos países en desa­
rrollo ha permitido comprender con más claridad el fenó­
meno de interdependencia que condiciona el conjunto de 
las relaciones económicas internacionales, y los Estados de 
Asia occidental en particular han adoptado ya medidas para 
dar expresión concreta a la solidaridad que supone ese 

t fenómeno de interdependencia. 

70. Una de las primeras características de esta evolución 
ha sido un cambio conceptual que complica el esquema 
tradicional que, desde hace varios decenios, opone países en 
desarrollo a países desarrollados y países ricos a países 
pobres. Este esquema ya no responde a la realidad en Asia 
occidental, donde la distribución de los recursos entre los 
Estados deja traslucir disparidades considerables y cada vez 
mayores entre tres grupos de países: los que obtienen 
ingresos del petróleo y disponen de recursos sin precedentes 
(el ingreso medio por habitante alcanza en algunos países 
hasta 3.000 dólares), pero que tienen todavía problemas 
considerables de desarrollo en relación con la movilización 
de los recursos humanos y la creación de instituciones 
modernas; en el otro extremo, un segundo grupo, com­
puesto de países que figuran entre los países en desarrollo 
en situación más desventajosa (con ingresos medios por 
habitante inferiores a 100 dólares anuales) y cuya situación 
se ha agravado como consecuencia de la evolución reciente 
de los precios de las materias primas, de la energía y de los 
bienes de equipo; entre ambos, hay una categoría media de 
Estados (con un ingreso medio anual por habitante de 400 
dólares) que, sin disponer de ingresos procedentes del 
petróleo, ha conseguido fomentar un desarrollo cuya tasa 
corresponde a los objetivos iniciales del Segundo Decenio 
para el Desarrollo. 

71. La disparidad entre estos tres grupos de países tiende 
a acentuarse, pero el concepto de interdependencia y de 
solidaridad, del que se tiene conciencia cada vez más clara, 
ha dado origen recientemente, si no a un movimiento de 
integración oficial, por lo menos a un aumento muy 
marcado de las corrientes de recursos de los países 
excedentarios hacia los países deficitarios, aun cuando la 
cuantía y la forma de esas trasferencias no sean comple· 
tamente adecuadas y su orientación hacia el desarrollo siga 
siendo insuficiente. Con todo, el establecimiento en Kuwait 
o en los Emiratos Arabes de organismos o de fondos de 
desarrollo, y la creación del Fondo Arabe de Desarrollo 
Económico y Social son esfuerzos acertados que se com­
pletan, por otra parte, con actividades de planificación 
nacional que permitirán ampliar la capacidad de absorción 
de los Estados de la región. 

72. Esta solidaridad rebasa ya los límites regionales, y la 
cooperación que el Asia occidental establece rápidamente 
con otras regiones, en particular con Africa, se reforzará sin 
duda en el futuro de conformidad con las recomendaciones 
relativas a la cooperación entre países en desarrollo formu­
ladas en la resolución de la Asamblea General sobre el 
Programa de acción. 

73. Los Estados del Asia occidental depositan grandes 
esperanzas en la industrialización como medio de aumentar 

su capacidad de absorción. En los últimos años, el sector 
industrial se ha desarrollado rápidamente, pero su parti­
cipación en el PNB es de sólo el 8 por 100 y su producción 
se destina esencialmente . ~ mercado interno. Se han 
previsto, sin embargo, proyectos considerables, y las nuevas 
industrias, basadas sobre todo en el petróleo, representarán 
inversiones enormes y deberán orientarse hacia la expor­
tación, lo que plantea naturalmente en el Asia occidental el 
problema de la diversificación de la producción. 

14. Esta región, cuya producción de petróleo representó 
en 1973 el 26,5 por 100 de la producción mundial, ha 
acumulado enormes recursos financieros. Según diferentes 
evaluaciones, los ingresos obtenidos por el petróleo en la 
región alcanzarán probablemente los 40.000 millones de 
dólares en 1974. Los Estados interesados son conscientes de 
las dificultades que. plantea la utilización para el desarrollo 
de esta masa de capitales y saben que, mucho antes de que 
aumentasen los ingresos del petróleo, la economía mundial 
era víctima de una crisis monetaria y de una inflación sin 
prece'den tes. 

7 5. Los Estados del Asia occidental desean participar en 
toda actividad destinada a establecer soluciones de conjunto 
para los imbricadísimos problemas. económicos del mundo 
actúal y han seguido con gran interés los debates celebrados 
en el sexto período extraordinario de sesiones de la 
Asamblea General, en el que se pretendía precisamente 
asociar esos problemas para tratar de darles una solución 
global a corto plazo, pero sobre todo, a largo plazo. 

76. Todos los aspectos del Programa de acción revisten 
gran interés para los países del Asia occidental, pero la 
cuestion que más les preocupa es el déficit alimentario. 
Aunque la producción agrícola de la región ha di~minuido 
progresivamente en los últimos años, este sector, que sigue 
aportando por término medio el 20 por 100 del PNB, 
representa la fuente de empl((o más importante. Ahora bien, 
las insuficientes disponibilidades de agua entorpecen el 
desarrollo de la agricultura, y como hasta ahora nada se ha 
hecho para aumentar esas disponibilidades a escala de toda 
la región, ésta se verá pronto ante un grave probhema de 
abastecimiento de agua para fmes domésticos, industriales y 
agrícolas. La producción agrícola bajó en 1973 a causa de la 
sequía que asoló la región y otras partes del mundo situadas 
en las mismas latitudes, y el déficit alimentario que había 
venido acentuándose regulannente en el último decenio ha 
adquirido repentinamente proporciones alarmantes. Esta 
crisis habrá hecho ver sin duda a los gobiernos - que 
comenzaban ya, por otra parte, a tomar conciencia de la 
gravedad del problema - la necesidad de adoptar medidas 
correctivas rápidas, que darán por resultado un esfuerzo 
particular de producción de fertilizantes. Los países de la 
región están decididos a contribuir en forma positiva a la 
Conferencia Mundial de la Alimentación que se celebrará en 
Roma el próximo otoño, y anhelan cumplir plenamente su 
función en la nueva cooperación internacional, pues la 
actual redistribución del poder económico acrecienta singu­
larmente sus responsabilidades. 

Se levanta la sesión a las 17.1 O horas. 




